
COMUNICACION A NUESTROS HERMANOS DE LA IGLESIA DE SANTIAGO 

Una veintena de sacerdot es de l a Zona Sur de Santiago nos hallamos 

congregados d esde esta mañana en l a parroquia de San Antonio M. -­

Claret (paradero 9 de la Gran Avenida ), para tres días de oración­

y ayuno. Lo hacemos en solidaridad con las personas que en este m~ 

mento hacen huelga de hambre en varias iglesias de Santiago, por -

sus famili a r es detenidos desaparecidos . A través de es ta comunica­

ción,quisieramos explicar a nuestros herma nos el motivo y el espí­

ritu de este gesto: 

1. Hemos dado este paso en continuidad con las v i g ilias de ayuno y 

oración que han celebrado varias comunidades c ristianas de nues 

tra Zona, e l último fin de semana. Lo hacemos con e l apoyo de los­

hermanos, convocados por nuestros Vicarios, y e n comunión con nues 

tro Pas tor el Cardenal. 

2. Queremos vivir est os días , primero que nada de lante de Dios,po-

niéndonos en Su presencia y suplicándole que inspire a los res­

ponsables la solución de es t e grave problema .Estamos dispuestos a 

aceptar el juicio de Dios sobre la sociedad en que vivimos y sobre 

nosotros mismos. Le suplicamos humildemente qu e purifique núestros 

corazones y nos libre de t oda t en tación de utilizar s u Santo nom-­

bre para nuestra propia justicia . 

3. Tenemos constancia de que e l problema de los detenidos-desapar~ 

cidos €x iste , y como ministros de Dios, no podemos callarlo de 

lante de l o s hombres. También nuestra familia sacerdotal cuenta 

con hermanos detenidos ydes~arecidos , entre ellos , el P. Antonio­

Llido. 

4. Los familiares que es tán en huelga de hambre nos están ofrecie~ 

do a nosotros y a t odos , el hermozo testimonio de su capacidad­

d e superar e l natural impulso de venganza , sublimando su dolor pa­

ra convertirlo en una s úplica por la verdad , la justicia y la re-­

conc i liac ión. Reconocemos aquí la acción del Espíritu de Cristo. 

5. Sabemos que l a huelga de hambre de l o s familiares de detenidos 

desaparecidos ha sido descalificada por algunos sectores, invo­

cando s upu estos móviles políticos . Nosotros solidarizamos con este 

yest() en nombre d el EViJn'.l e lio , en cuanto es tá reivindicando dere-­

c hos fundam entales , de elemental justicia , que han sido desconoci­

dos s istemáticame nte. En este sentido , sabemos que nuestro propio 



gesto puede t e ner resonancia en el orden pOlítico,y,en cuanto 

pueda contribuir a la restauración de garantías legales efecti­

vas para l o s derechos fundamentales de las personas, aceptarnos 

que la tenga. 

6. Nuestra actitud no es contra personas, ni contra sectores so 

ciales , ni contra e l Gobier no , sino contra el sufrimiento in 

justo y el pecado. Pero sabernos qu e e l pecado puede contagiar ." 

todas las realidades humanas y soc iales , también la realidad p~ 

lítica y las es tructuras del poder . Pensar que el poder: pOlíti­

co sea intocab l e para la crítica de los hombres y de la misma -

Palabra de Dios, sería convertirlo en un ídolo. 

7. Quisiéramos q u e nuestro ges t o signif icara un llamado a la --

conciencia de todos nuestros hermanos . S i la Iglesia ha esta 

do hablando d esde hace más de dos años , en t ono de dolor y sú-­

plica insistent e , del problema de lo s detenidos desaparecidos,­

pensarnos que un cristiano no puede responsablemente dejar de in 

formarse, desinteresándose del prob l ema . 

8. Llamamamos especia lmente a nuestras propias comunidades pa-­

rroquiales y de poblaciones , a q u e entiendan nuestro gesto -

corno parte de nuestra misión de anunciar el Ev angelio en la si­

tuación que vivimos. 

9. Sabernos q u e nues tro ayuno de tres días e s muy poca cosa en -

comparación con e l ayuno forzado y la desnutrición que afec­

tan a buena part e de nuestros hermanos de poblac ión, pero qui-­

siérarnos que esta experiencia nos ayudara a e ntender mejor su -

situación y a solidarizar también con ellos. 

10. Hacernos un llamado a t odos nuestros hermanos cristianos a -

unirse a la oración de la Iglesia, compartiendo el dolor y 

la esperanza, sea vivniendo a orar con nosotros, s e a orando co­

munitariamente en otros lugares , sea exponien-:lo Cada uno su sú­

plica filial ante el Padre que ve lo esc ond ido 

Santiago, 30 de mayo de 1978. 
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